
El plan económico de Viola provoca 
alarma : la Sociedad Rural Argentina 

el dia 3 Abril 1981 
Los poderosos productores se sienten incómodos por las medidas del 
ministro Sigaut- La devaluación del peso es del 30.4% BUENOS AIRES, 2 dj 

abril (ANSA).—Los podero
sos productores rurales ar
gentinos comenzaron a pro. 
testar hoy, apenas unas ho
ras después de que el fla
mante gobierno del presi
dente Roberto Viola anun. 
ciara medidas de reactiva
ción económica que incluye
ron una radical devaluación 
del 30.4 por ciento. 

Aunque la devaluación be
néfica enormemente las ex. 
portaciones agropecuarias 
que significan el 80 por 
ciento de las divisas que in
gresan a Argentina, les 
grandes productores se que-
iaron del restablecimiento 
de derechos de exportación 
del 12 por ciento con el ob
tuvo de atenuar los efec
tos inflacionarios de la de 
preciación de la moneda lo
cal. 

Lis medidas anunciadas 
uyer por el ministro de Eco
nomía, Lorenzo Sigaut, "han 
provocado verdadera alarma 
sntre los sectores vincula, 
dos ai aaro", declaró hoy Al
berto Mihura, vicepresiden
te de la Sociedad Rural Ar
gentina (SRA). la organiza.-

ción que agrupa a los más 
importantes productores de 
la feraz Pampa húmeda. 

"Volvemos al régimen de 
retenciones, lo que ocasiona 
un cambio diferencial dete
riorado para los produe lo
res agropecuarios". 

"Creemos que esta medi
da es un paso atrás de mu. 
cha gravedad para la man
cha del proceso (militar)", 
di «o Mihura. 

De todas maneras, el go
bierno prometió que los de
rechos de exportación de ce. 
reales comenzarán a redu
cirse hasta lie car a cero a 
partir de mavo próximo. 

Este año, e! aero argenti
no se encuentra ante la pers
pectiva de una cosecha ré
cord de más de 35 millones 
de toneladas de granos. 

Respecto al resto de las 
medidas anunciadas aver 
por el ministro Sigaut, los 
analistas estimaban que con
formaban un "paquete ba
lanceado" que intentaba 
equilibrar con grava venes a 
las exportaciones y reduc
ción de aranceles a las im
portaciones, los efectos más 
•irulentos de la de valuación 

del peso. 
De todas maneras, la de

valuación era una de las me
didas más solicitadas tanto 
por la industria como por el 
agro que consideraban que 
i a sobrevaiuación de la m*>. 
,neda local constituyó en los 
últimos años, un verdadero 
subsidio a las importaciones 
y fue uno de ios principales 
causantes de la quiebra ge
neralizada del aparato pro
ductivo 

El nuevo ministro, empe
ro, ratificó los principales 
objetivos de apertura econó
mica, subsidiariedad del Hi
tado y contención del gasto 
público y de la inflación 
proclamados por el contro
vertido ex ministro de Eco
nomía, José Martínez ce 
Hoz. 

El analista Daniel Much. 
nik, de Convicción, dijo hoy 
que "lamentablemente, ju i-
to con el dólar compensado 
no otorga, el plan lanzado 
ayer, una clara orientación 
para et emp resanado". 

"Sigaut no desea que el 
público interprete una falta 
de continuidad. Y se ata a 
demasiados compromisos. 
Quiere mantener la apertu
ra, disminuir la dispersión 
de aranceles y reembolsos. 
Son muchos deseos plantea
dos al unísono. Y a ello su-
ma el combate contra el gas. 
to público. Es una meta gi
gantesca que necesita de to 
taf respaldo político y com. 
prensión de todos los secto
res". 

"Sigaut no se encierra, pi
de dialogar. ¿Movilizará a la 
industria y al agro tras los 
objetivos?'*, se preguntó el 
analista. 

En todo caso, después del 
cierre durante 3 días del 
'mercado de cambios para 
poner freno a una desenfre
nada corrida de los especu. 
[adores, las nuevas autorida
des económicas argentinas 
amanecieron hoy con un da
to promisorio: después de 
meses de caídas constantes, 
las reservas crecieron un 26 
por ciento. 

A criterio del nuevo go
bierno, en pocos días, la de. 
valuación producirá una ba
ja de las tasas de rateros 
(que habían llegado á : nivej-
\é*> insoportables pStíNp' fe 
mayoría' ¿le las empresas) 
con una consiguiente reacti
vación del aparato produc
tivo. 

No estaba claro, empero, 
si las medidas de emergen
cia y "sinceramiento" adop
tadas ayer, represetarán la 
puesta en marcha definitiva 
de la producción o consti
tuirán, como muchos pre
vén, un mero desahogo de, 
a lo sumo, 2 ó 3 meses. 


